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RESUMEN 

El objetivo del presente trabajo es generar conocimiento geológico, a escala 1:100.000, con 

mapas, datos petrológicos, estructurales, geocronológicos, recursos minerales, peligros 

geológicos y geopatrimonio en una zona con potencial de desarrollo turístico y estratégico en el 

futuro próximo. Este estudio podrá contribuir a la educación, protección civil y el desarrollo 

turístico-económico sustentable de la comunidad local y regional.   

El informe se divide en dos capítulos principales. El primer capítulo, denominado Geología 

básica, expone datos estratigráficos, petrológicos, geocronológicos con una discusión sobre la 

evolución geológica y tectónica del área. El segundo capítulo, denominado Geología aplicada, 

contienen tres subcapítulos independientes: 1) recursos minerales (metalogénesis), donde se 

describen las zonas de alteración y mineralización estudiadas; 2) remociones en masa, insumo 

fundamental para evaluar la susceptibilidad y el peligro de remociones en masa en el futuro; 3) 

geopatrimonio, en el cual destaca los diferentes sitios y rutas con potencial geopatrimonial. 

ABSTRACT 

The objective of this work is generate petrological, structural, geochronological, mineral 

resources data, geological hazards and geoheritage in an area with potential for tourism and 

strategic development in the near future. This study will be to contribute for education, civil 

protection and sustainable tourism-economic development of the local and regional community.   

The report is divided into two main chapters. The first chapter (Basic Geology) presents 

stratigraphic, petrological and geochronological data with a discussion of the geological and 

tectonic evolution of the study area. The second chapter (Applied Geology) contains three 

subchapters: 1) mineral resources (metallogenesis), where the alteration and mineralization zones 

studied are described; 2) landslides, a fundamental input to evaluate the landsilide susceptibility 

and hazard; 3) geoheritage, which highlights the different sites and routes with geoheritage 

potential. 
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1. INTRODUCCIÓN 

 

La región de Magallanes y de la Antártica Chilena está inmersa en el denominado territorio de 

la Patagonia Chilena, la cual incluye una geomorfología de pampas y lomajes suaves en el sector 

oriental, así como la cordillera Patagónica y los fiordos en su porción occidental. Tiene un clima 

extremo en los meses de invierno donde ancestralmente la actividad humana comenzó en las 

pampas magallánicas hace ca. 10.500 años AP1 (Massone, 2001). 

El presente estudio está enfocado en la necesidad de aumentar el detalle del conocimiento 

geológico, lo que está justificado por los siguientes aspectos:  

 

1) Zona con escasos a nulos estudios territoriales a escala 1:100.000 y menores. No 

existe un mapa de Sernageomin en la zona, y son escasos en la región de Magallanes 

y de la Antártica Chilena.  

2) Zona contenida en dos parques naturales: parque nacional Yendegaia y parque de 

conservación Karukinka, a los que se ingresa por la ruta Y-87, que unirá Punta Arenas 

con Puerto Williams. Lo que generará el acceso a numerosos glaciares y bosques 

magallánicos, y aumentará los valores escénicos y la valoración de la geodiversidad y 

biodiversidad, ya que es una ruta con alto potencial geopatrimonial y turístico.  

3) La ruta Y-85 será utilizada con frecuencia para llegar a Puerto Williams (polo turístico 

de la región), lo que generará un foco de desarrollo en la ruta con potencial de uso 

turístico y logístico. Con lo cual cabe avanzar en los estudios de remoción en masa en 

el sector, ya que aumentará la vulnerabilidad en la ruta Y-85.    

4) Zona con alto interés geopolítico al estar en la frontera con Argentina, la cuidad 

cercana es Ushuaia. Además, existen numerosos ríos que nacen en Argentina, pasan 

a Chile y viceversa.    

5) Zona con escasos estudios metalogénicos que representa la prolongación de una 

franja metalogénica del Jurásico, estudiada en la frontera argentina y sin datos en la 

frontera chilena.   

 

El informe se divide en dos capítulos principales. El primero, denominado geología básica, 

expone datos estratigráficos, petrológicos y geocronológicos con una discusión sobre la evolución 

geológica y tectónica del área. El segundo, denominado geología aplicada, contiene tres 

 
1 AP: años antes del presente, tomando el presente como 1950 año calendario. 
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subcapítulos independientes: 1) recursos minerales (metalogénesis), donde se describen las 

zonas de alteración y mineralización estudiadas en el área; 2) remociones en masa, insumo 

fundamental para revisar la susceptibilidad y el peligro en el futuro; 3) geopatrimonio, en el cual 

se destacan los diferentes sitios y rutas con potencial geopatrimonial.   

 

1.1. OBJETIVOS 

 

El objetivo del presente trabajo es generar conocimiento geológico, a escala 1:100.000, con 

mapas, una base de datos geológicos (GDB), datos petrológicos, estructurales, geocronológicos, 

recursos minerales, peligros geológicos y geopatrimonio en una zona con potencial de desarrollo 

turístico y estratégico en el futuro próximo. Este estudio podrá contribuir a la educación, 

protección civil y el desarrollo turístico-económico sustentable de la comunidad local y regional. 

 

1.2. UBICACIÓN Y ACCESO 

 

El área de estudio está limitada entre los 54°15´-54°30´ S y 68°35’-69°20’ O, abarca una 

superficie de 2.706 km2, y contiene parte de las provincias de Tierra del Fuego y Antártica Chilena, 

así como los municipios de Timaukel y Cabo de Hornos (Fig. 1) Está definida por 4 cuadrángulos 

del IGM: 1) Caleta Benavente, que incluye el sector de la caleta Benavente (llamada localmente 

caleta María) y la ruta Y-85, desde el lago Deseado al sur; 2) Lago Lowenborg, que abarca parte 

del lago Fagnano y la ruta Y-85 al sur del lago hasta la frontera con Argentina por el este; 3) Isla 

Tres Mogotes, que abarca el seno Almirantazgo hasta el río Paralelo por el norte; y 4) Bahía 

Blanca que incluye el fiordo Parry y el flanco norte de la cordillera Darwin por el sur (Fig. 1). Los 

accesos son por tierra desde la pampa Guanaco, a través de la ruta Y-85 que cruza el lago 

Deseado, y por mar tomando un trasporte privado desde Porvenir hasta la caleta Benavente 

(María), en el seno Almirantazgo.  

El sector presenta diversos parques y reservas entre los que destacan el parque nacional 

Yendegaia, al sur del seno Almirantazgo, y el parque natural Karukinka (privado), al norte del 

seno Almirantazgo. La ruta Y-85 está incluida en la zona de estudio. Esta ruta bimodal está en 

construcción y se proyecta que unirá Punta Arenas con Puerto Williams (Fig. 1).  
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1.3. FISIOGRAFÍA 

 

Los rasgos fisiográficos más importantes de Tierra del Fuego se resumen en 2 dominios 

mayores: cordillera Fueguina (Vivallo et al., 1999) o Andes Fueguinos (Ghiglione et al., 2002; 

Torres-Carbonell et al., 2020) y cuenca de Magallanes (Vivallo et al., 1999) o pampa (Olivero y 

Martinioni, 2001). La Cordillera Fueguina o Andes Fueguinos representa el segmento más austral 

de la cordillera de Los Andes, al sur de los 53° S, donde comienza un oroclino que genera un 

cambio de orientación en los Andes, desde norte-sur a oeste-este (Ghiglione et al., 2002). Este 

dominio está constituido por tres subdominios: a) archipiélagos, b) cordillera Central y c) 

precordillera (Olivero y Martinioni, 2001). En el subdominio de la cordillera Central el rasgo más 

importante es la cordillera Darwin constituida por los montes Darwin (2.438 m s.n.m., Börgel, 

1983), Shipton (2.469 m s.n.m.) y Svea (1.440 m s.n.m.; Quensel, 1910). En la zona de estudio 

dominan los cerros Diamante (1.268 m s.n.m.) y Verde (963 m s.n.m.), montes Svea y Hope (776 

m s.n.m.), al igual que las sierras La Paciencia y Dientes de Dragón. Los ríos más importantes 

son Sánchez o Paralelo, Azopardo, Betbeder, Fountaine y Lapataia o Roca (Fig. 1). 

La zona de estudio está inserta en el subdominio de la cordillera Central, contiene la porción 

occidental de la cordillera Darwin, el fiordo Almirantazgo y el lago Fagnano o Cami; así como en 

el de la precordillera, en el extremo nororiental del mapa (Fig. 2). Cabe destacar que la cordillera 

Darwin alberga la tercera masa de hielo más grande de América del Sur (Bown et al., 2014).  
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Fig. 1. Mapa de ubicación de la zona de estudio con la división administrativa, parques de preservación (público y privado) y la ruta de acceso. 
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Fig. 2. División fisiográfica regional de Tierra del Fuego donde se enmarca la zona de estudio (datos desde Olivero y Martinioni, 2001 y Fildani 

et al., 2008). 
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2. GEOLOGÍA BÁSICA  

 

2.1. MARCO GEODINÁMICO Y MORFOESTRUCTURAL 

 

Desde el punto de vista geodinámico y morfoestructural los dominios principales actuales, 

desde el suroeste al noroeste, son los siguientes (Fig. 3): a) Prisma de acreción en la fosa 

actual; b) Faja plegada y corrida de los Andes Fueguinos o de Magallanes; c) cuenca de 

antepaís de Magallanes o cuenca Austral-Magallanes (Biddle et al., 1986; Fildani et al., 2003; 

Fildani y Hessler, 2005; Mpodozis y Ramos, 2008; Gallardo et al., 2019); y d) Sistema de 

Falla Magallanes-Fagnano (SFMF; Cunningham, 1993a) y Sistema de Falla Canal Beagle 

(SFCB; Cunningham, 1993a). Los tres primeros dominios (a, b y c) están asociados a la 

dinámica del cierre de la cuenca de Rocas Verdes y al desarrollo de una cuenca de antepaís 

(cuenca de Magallanes) desde el Cretácico Superior hasta el Neógeno (Dalziel et al., 1974; 

Biddle et al., 1986; Wilson, 1991; Robbiano et al., 1996; Suárez et al., 2000; Fildani et al., 

2003, 2008; Mpodozis y Ramos, 2008; Barbeau et al., 2009a; Gombosi et al., 2009; Calderón 

et al., 2012; Malkowski et al., 2017; Gallardo et al., 2019; Muller et al., 2021). Por último, un 

rasgo estructural de primer orden asociado a fallas transcurrentes sinistrales, denominado 

Sistema de Falla Magallanes-Fagnano (SFMF) y Sistema de Falla Canal Beagle (SFCB), se 

generó posterior al cierre de las cuencas de Rocas Verdes y antepaís, y es producto de la 

abertura del paso Drake, nacimiento de la placa Scotia, que divide Sudamérica de la 

península Antártica (Cunningham et al., 1995; Ghiglione et al., 2008; Torres-Carbonell et al., 

2008; Poblete et al., 2016). El Sistema de Falla Magallanes-Fagnano (SFMF) limita 

actualmente la placa Sudamericana con la placa de Scotia, ha estado activo desde el 

Oligoceno al presente (Torres-Carbonell et al., 2008; Ghiglione et al., 2016a; Gallardo et al., 

2019, 2022; Oldenhage et al., 2024), y ha producido sismos importantes registrados desde 

el siglo XIX, el último de importancia fue el 17 de diciembre de 1949 (Ms 7,8°; Pedrera et al., 

2014). Por tanto, este sistema de fallas y su traza principal es un peligro sísmico para Tierra 

del Fuego.  
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Fig. 3.  Marco geodinámico y estructural, el mapa muestra las fallas actuales más importantes: Sistema de Falla Magallanes-Fagnano (SFMF) y 

Sistema de Falla Canal Beagle, de movimiento transcurrente, sobrepuestas a la deformación cretácica y paleógena asociada a la apertura 
del paso Drake y la construcción de la placa Scotia (ver recuadro regional). Las estrellas indican los epicentros de los sismos mayores 
registrados hasta el momento. Datos obtenidos desde Olivero y Martinioni (2001); Fildani et al. (2008); Betka et al. (2016); Sandoval y De 
Pascale (2020) y Dalziel et al. (2021) 



15 

 

2.2. MARCO GEOLÓGICO Y ESTRATIGRÁFICO 

 

En el extremo sur de Sudamérica, en la llamada Patagonia Sur, existe un basamento 

representado por cinturones magmáticos y complejos acrecionales en el borde suroccidental 

de Gondwana (e.g., Calderón et al., 2007a, 2016; Sepúlveda et al., 2008; Hervé et al., 2010a, 

2013; Rojo et al., 2021a, b). Algunos autores los asocian a la orogenia Terra Australis (e.g., 

Cawood, 2005; Vaughan y Pankhurst, 2008; Bahlburg, 2022) y otros a los ciclos orogénicos 

del Gondwánico Patagónico (Devónico-Carbonífero), presumiblemente por el choque de la 

península Antártica Occidental con el margen de Gondwana (e.g., Heredia et al., 2018). En 

el contexto del área de estudio existe un basamento representado por el Complejo Ígneo-

Metamórfico de Tierra del Fuego (CIMTF) (Söllner et al., 2000; Pankhurst et al., 2003; Hervé 

et al., 2010b), de protolito del Cámbrico y metamorfismo del Pérmico (Söllner et al., 2000; 

Hervé et al., 2010b) y por el Complejo Metamórfico Cordillera Darwin (CMCD), de protolito 

diverso y metamorfismo del Cretácico Superior (Kohn et al., 1995; Pankhurst et al., 2003; 

Hervé et al., 2010a). Sobre este basamento, en el Jurásico Medio a Superior, se desarrolló  

una cuenca extensional tipo rift, denominada cuenca de Rocas Verdes (Dalziel et al., 1974; 

Stern et al., 1992) o el inicio de la cuenca Austral (Fuenzalida y Covacevich, 1988; Robbiano 

et al., 1996), asociadas al desprendimiento de Pangea y el nacimiento del mar de Weddell 

(ca. 147 Ma, König y Jokat, 2006). Concomitante a este rift se produjo un intenso volcanismo 

silíceo agrupado como la Provincia Magmática Chon-Aike (Pankhurst y Rapela, 1995; 

Pankhurst et al., 1998, 2000). Esta provincia contiene el Complejo el Quemado, las 

formaciones Tobífera y Lemaire, el Complejo Volcano-Sedimentario del seno Almirantazgo, 

y es coincidente con sedimentación marina y continental en gran parte de la Patagonia 

(Thomas, 1949a; Stewart et al., 1971; Fuenzalida y Covacevich, 1988; Hanson y Wilson, 

1993; Johnson, 1993; Pankhurst y Rapela, 1995; Moraga, 1996; Robbiano et al., 1996; 

Pankhurst et al., 1998, 2000; Suárez et al., 2000; Galaz et al., 2005; Gallardo et al., 2022). 

La cuenca de Rocas Verdes se desarrolló de sur a norte con una configuración triangular que 

se profundizó hasta desarrollar volcanismo básico, tipo MORB (Dalziel et al., 1974; Stern 

et al., 1992; Palacios et al., 2003; Stern y de Wit, 2004; Calderón et al., 2007b, 2013). Este 

magmatismo básico, asociado a adelgazamiento de la corteza en extensión, está 

representado por diversos complejos ofiolíticos y unidades básicas menores (e.g., Sarmiento, 

Tortuga, Capitán Aracena, Carlos III e Isla Gordon;  Stern et al., 1976; Stern, 1979; Calderón 

et al., 2013) y ha sido asociado a la generación de la placa oceánica con una estratigrafía 

seudoofiolítica (De Wit y Stern, 1976; Stern et al., 1976; Calderón et al., 2016), ya que no se 
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han identificado rocas ultramáficas que aseguren la presencia de manto oceánico litosférico 

en dichos complejos. Esta cuenca ha sido definida regionalmente como marginal de trasarco 

(Dalziel et al., 1974; Suárez y Pettigrew, 1976; Suárez, 1979; Dalziel, 1981a; Calderón et al., 

2007b), aunque en la zona, no se ha determinado un arco del Jurásico cercano a la cuenca 

(Mpodozis et al., 2011) o como una cuenca de rift (Mpodozis y Rojas, 2006; Mpodozis y 

Ramos, 2008; Mpodozis et al., 2011) desarrollada desde el Jurásico Medio a Cretácico 

Inferior (Calderón et al., 2013; Muller et al., 2021; Gallardo et al., 2022). En su desarrollo se 

han propuesto dos estadios: a) cuenca tipo rift con emplazamiento de sedimentos marino-

continentales y tobas (Jurásico Medio a Jurásico Superior); b) profundización de la cuenca 

producto de subsidencia por colapso térmico (SAG), entre el Titoniano a Cretácico Inferior 

(Robbiano et al., 1996; Mpodozis y Rojas, 2006; Rojas y Mpodozis, 2006; Mpodozis y Ramos, 

2008; Mpodozis et al., 2011; Gallardo et al., 2019, 2022). Aunque este último estadio define 

lo que se llama, actualmente, la cuenca de Rocas Verdes (Gallardo et al., 2022). El cierre de 

esta cuenca sería anacrónico y se habría iniciado en el Cretácico Inferior (ca. 105 Ma) 

abarcando el Cretácico Superior-Paleógeno, registrado en el metamorfismo de la cordillera 

Darwin y el consecuente desarrollo de la Faja plegada y corrida de los Andes Fueguinos, que 

transformó la cuenca de trasarco (cuenca de Rocas Verdes) a una de antepaís asimétrica 

(cuenca de Magallanes), cuyo depocentro fue migrando hacia el este (Halpern y Rex, 1972; 

Katz y Halpern, 1973; Dalziel et al., 1974; Suárez y Pettigrew, 1976; Nelson et al., 1980; 

Dalziel, 1981b; Hervé et al., 1981; Nelson, 1982; Biddle et al., 1986; Wilson, 1991; Kohn 

et al., 1993; Cunningham, 1995; Kohn et al., 1995; Suárez et al., 2000; Menichetti et al., 2008; 

Klepeis et al., 2010; McAtamney et al., 2011; Mpodozis et al., 2011; Calderón et al., 2013, 

2016; Ghiglione et al., 2016b; Maffione, 2016; Hall et al., 2017; Torres-Carbonell et al., 2020; 

Muller et al., 2021; Gallardo et al., 2022; Cao et al., 2023). Esta migración del antepaís se 

llevó a cabo en 4 etapas (Gallardo et al., 2022 y autores allí citados): Antepaís I o Foreland I 

(¿Coniaciano?-Maastrinchtiano); Antepaís II o Foreland II (Paleoceno inferior a medio-

Eoceno medio); Antepaís III o Foreland III (Eoceno medio a superior-Oligoceno); Antepaís IV 

o Foreland IV (Mioceno). La etapa de Antepaís I es la representada en la zona de estudio por 

sucesiones sedimentarias marinas turbidíticas agrupadas en las formaciones Cerro Matrero, 

Río García, Cerro Cuchilla. Desde el Mioceno, y en gran parte del Pleistoceno al presente, la 

sedimentación ha estado relacionada con la dinámica del SFMF (Bartole y Tosoratti, 2008; 

Esteban et al., 2014; Pedrera et al., 2014), los avances y retrocesos de casquetes glaciares 

(Bartole y Tosoratti, 2008; Davies et al., 2020; Sanci et al., 2021) y con los procesos erosivos 

fluviales y coluviales. 
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Desde el punto de vista tectónico, dos modelos han sido propuestos para la deformación 

asociada al alzamiento de la cordillera Darwin: a) deformación compresiva a transgresiva con 

alzamiento de un núcleo de alto grado metamórfico por fallas normales (core complex) 

(Nelson, 1982; Dalziel y Brown, 1989; Kohn et al., 1993; Mpodozis y Rojas, 2006) y b) 

obducción de la cordillera Darwin por subducción hacia el suroeste (Klepeis, 1994; Torres-

Carbonell et al., 2008; Klepeis et al., 2010; Maloney et al., 2011; Torres-Carbonell et al., 

2014; Cao et al., 2018; Torres-Carbonell et al., 2020). Actualmente, la evidencia sugiere que 

este último modelo sería el más plausible. Estudios paleomagnéticos y geocronológicos 

realizados en los entornos de la zona de estudio (canal Beagle, isla Navarino, estrecho de 

Magallanes) dan a entender que el oroclino de los Andes Fueguinos estaría relacionado con 

una rotación en sentido antihorario de hasta 90°, reflejo del cierre de la cuenca de Rocas 

Verdes y la construcción de la cordillera Darwin durante el Cretácico Superior a Paleógeno 

(Maffione et al., 2010; Poblete et al., 2014, 2016; Poblete, 2015; Rapalini et al., 2016; Beaver 

et al., 2022). Ya desde el Paleógeno superior cambia la geodinámica en la zona de estudio, 

de compresiva a transcurrente extensiva, con la apertura del canal de Drake y el nacimiento 

de la placa Scotia (Dalziel, 1994; Livermore et al., 2005; Ghiglione et al., 2008; Maffione et al., 

2010; Eagles y Jokat, 2014; van de Lagemaat et al., 2021; Oldenhage et al., 2024). En el 

Mioceno hasta el presente se desarrolla el SFMF (Lodolo et al., 2003; Bartole y Tosoratti, 

2008; Mendoza et al., 2011; van de Lagemaat et al., 2021) que condiciona parte de los 

depósitos sedimentarios y el emplazamiento de casquetes glaciares en su traza principal. 

Finalmente, reconstrucciones paleogeográficas del Devónico y Jurásico y datos de 

granitoides de la Patagonia sugieren que la cordillera Darwin estaba junto a la Península 

Antártica (Pankhurst et al., 2003; van de Lagemaat et al., 2021; Riley et al., 2023), lo que 

abre la posibilidad de que parte de la cordillera Darwin esté relacionada con los granitoides 

y gneises paleozoicos del complejo metamórfico en Target Hill en la península Antártica 

(Mella y Quiroz, 2023).  

 

2.3. TRABAJOS ANTERIORES 

 

El primer mapa geológico de Tierra del Fuego fue realizado por Charles Darwin tiempo 

después de su viaje por Sudamérica en el Beagle (ca. 1840). En este mapa, describió la 

costa del seno Almirantazgo y del canal Beagle, constituidas por pizarras arcillosa (Clay-

Slate) y pizarras, granitos y esquistos micáceos (granite, mica-slate), respectivamente 

(Zappettini y Mendia, 2009). Luego, en su trabajo Geological observations on South America 
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Darwin realizó una descripción detallada de las pizarras arcillosas y grauwakas (state 

formation) determinó una edad cretácica y distinguió que su aspecto, en ocasiones, se 

confunde con las pizarras y esquistos paleozoicos del centro norte de Chile (Darwin, 1846). 

Además, describió las rocas verdes volcánicas de la isla Hardy y las pizarras arcillosas 

lustrosas y gneises que pasan a esquistos micáceos con granate (mica-slate) en los montes 

Sarmiento y Darwin (Darwin, 1846). Entre 1882 y 1883 la misión científica francesa al cabo 

de Hornos (Mission Scientifique du Cap Horn) realizó un estudio petrológico de las rocas de 

los archipiélagos australes en el que recolectó fósiles de edad cretácica (Hyades, 1887). Ya 

en el siglo XX, Nordenskjöld (1905) reportó pórfidos cuarcíferos en el río Azopardo y dioritas 

en la cordillera Darwin. Posteriormente, se realizaron expediciones suecas de paleontología 

y geología en las que destacaron los estudios de Quensel (1910) con aportes petrográficos 

y geoquímicos de la cordillera Darwin, y la asignación de la toponimia de los montes Svea y 

Nordenskjöld, sin construir un mapa detallado. Dicho autor muestreó una morrena que cae 

desde el monte Svea, en el paso Las Lagunas, y le asignó una característica de intrusivo, 

además, describió rocas porfídicas y tobas como Quartzporphyrformation (Quensel, 1910). 

Como parte de las expediciones finlandesas (1928-1929; Kranck, 1930, 1932a, b), se publicó 

un mapa geológico de la Tierra del Fuego, a escala 1:1.000.000 (Fig. 4). En este trabajo 

pionero, Kranck recorrió los fiordos desde la isla Hoste hasta el seno Almirantazgo y el 

estrecho de Magallanes. Realizó un mapa y esquema geotectónico e identificó un núcleo de 

rocas intrusivas (Central Granite y Andean Diorites) y esquistos de alto grado (High 

Metamorphic Schists) en la cordillera Darwin; en las zonas adyacentes a este núcleo, mapeó 

rocas sedimentarias finas, tipo flysh, plegadas en el sector central, en la sierra de Beauvoir y 

La Paciencia, incluidas en la Formación Yahgán definida por él en el canal Beagle (Kranck, 

1932a). Reportó el hallazgo de radiolarios en diversos sitios de la Formación Yahgán, así 

como de rocas porfídicas ricas en cuarzo (Quartz porphyries) y lavas de composición básica 

(Basic Effusivs) en una franja de orientación ONO-ESE al sur del seno Almirantazgo (Kranck, 

1932b). Ya en la zona marginal (faja plegada y corrida) reconoció rocas sedimentarias finas, 

tipo flysh, y les asignó una edad cretácica y molasa de edad terciaria. Desde el punto de vista 

metalogénico reportó la presencia de sulfuros (esfalerita, pirita, calcopirita y galena) en la 

bahía Yendegaia, el lago Roca, el seno Almirantazgo y la bahía San Juan (Kranck, 1932b).  

En la segunda mitad del siglo XX, en la parte chilena de los Andes Fueguinos, dentro de 

la zona de estudio y el entorno inmediato, la Empresa Nacional del Petróleo (Enap) realizó 

trabajos inéditos (reportes y memorias de título) a escala 1:100.000 y 1:250.000. Barwick 

et al. (1951) definió las formaciones Cerro Matrero y Grupo Vicuña en los entornos de los 
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lagos Blanco y Chico, en un mapa 1:100.000. El primer mapa con rasgos estructurales y 

geología de Tierra del Fuego, escala 1:250.000, fue realizado por Katz (1959). Después, el 

trabajo más importante, dentro del área de estudio, fue realizado por Cortés y Valenzuela 

(1960), el cual abarcó desde el seno Almirantazgo hasta la pampa Guanaco y Lago Blanco. 

Estos autores, realizaron un estudio estratigráfico y paleontológico detallado, donde 

definieron las formaciones Río Fountaine, Río Jackson, Vicuña (antes Grupo Vicuña), La 

Paciencia y Río García, muchas de ellas utilizadas en el presente trabajo. Luego, Duhart 

(1963) centró su estudio de memoria de título e informes inéditos en la geología entre el seno 

Almirantazgo y el lago Blanco, e identificó fangolitas silíceas asignadas a las formaciones Río 

Jackson y La Paciencia, así como fangolitas arenosas y arenas limosas (grauvaca) 

intensamente tectonizadas asignadas a la Formación Cerro Matrero. En algunos sectores, 

define conglomerados que afloran en el cerro Flecha (Conglomerados Cerro Flecha). 

Johnson (1993), en su memoria de título, puso énfasis en el levantamiento geológico del 

seno Almirantazgo, los fiordos Parry y Bahía Blanca, el fiordo bahía Amsworth y el fiordo 

Brookes; asimismo, definió el Complejo Volcano-Sedimentario del Seno Almirantazgo, 

caracterizado por tobas y brechas piroclásticas con intercalaciones de limolitas y areniscas,  

correlacionable con la Formación Tobífera (Stewart et al., 1971), en Chile, y  con la 

Formación Lemaire (Caminos et al., 1981), en Argentina. Además, definió una unidad 

informal denominada Conglomerados Basales, reportada también como la base de la 

Formación Tobífera en la zona de Última Esperanza (Stewart et al., 1971; Allen, 1982) y 

subsuelo de Tierra del Fuego (Thomas, 1949b), ambas unidades asignadas al Jurásico 

Superior (Johnson, 1993). Además, la Enap desde los años 1990, ha realizado importantes 

avances en la interpretación estructural y tectónica de la zona, donde ha mapeado las 

estructuras y litologías que muestran la evolución geológica desde una cuenca marginal de 

trasarco y rift hasta una cuenca de antepaís, con el desarrollo de la Faja plegada y corrida 

de los Andes Fueguinos que migró hacia el este en el Cretácico Superior al Neógeno (Biddle 

et al., 1986; Rojas y Harambour, 1993; Fildani et al., 2003; Mpodozis y Rojas, 2006; Rojas y 

Mpodozis, 2006; Fildani et al., 2008; Fosdick et al., 2011; Mpodozis et al., 2011; Gallardo 

et al., 2019) (Fig. 5). 

El mapa más cercano publicado por Sernageomin corresponde al de la isla Hoste y 

adyacentes, escala 1:250.000, (Suárez et al., 1985a) (Fig. 5). Este mapa incluyó la parte 

oeste de la isla Navarino, por el norte, hasta la isla Hoste, por el sur, donde destaca la 

Formación Yahgán y cuerpos intrusivos de cretácicos emplazados en esta formación (Katz y 

Watters, 1966; Suárez et al., 1987; Salazar et al., 2018; Velásquez et al., 2023). En este 
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mapa la Formación Yahgán se caracteriza por una alternancia rítmica de areniscas y lutitas 

con intercalaciones de tobas y, ocasionalmente, lavas, con bajo contenido fosilífero (Favrella 

wilckensis y Favrella ovalis, Belemnopsis madagascariensis), asignada al Jurásico Superior-

Cretácico Inferior (Suárez et al., 1985a). Se definieron dos miembros: Miembro Wulaia, 

constituido de areniscas y lutitas; y Miembro Bahía Douglas, formado por areniscas, lutitas, 

tobas y conglomerados volcánicos. En el área de caleta Santa Rosa se reportaron 

granitoides, que intruyen a la Formación Yahgán, de edad ca. 81 y 93 Ma (plutones Castores 

y Santa Rosa; Suárez et al., 1985a). En el extremo sur de la isla Navarino se describieron 

gabros, troctolitas, doleritas y basaltos, y una asociación extrusiva, compuesta por lavas en 

almohadillas, pillow brechas y cherts del Complejo Ofiolítico Cerro Tortuga, intruido por 

dioritas y tonalitas de edad ca. 84 Ma (Suárez et al., 1985a). En estudios recientes Salazar 

et al. (2021) redefinieron los miembros antes descritos. El miembro inferior, denominado 

Laguna Hermosa (Berriasiano-Hauteriviano) y el miembro superior denominado Onachaga 

(Albiano) (Salazar et al., 2021). El mapa geológico regional de Tierra del Fuego fue 

recopilado en el mapa de Chile, escala 1:1.000.000, publicado en 2003 (Sernageomin, 2003), 

allí se resumen los trabajos regionales de mapeos enunciados anteriormente en Chile (Fig. 

5).  

En la porción Argentina de los Andes Fueguinos, en la prolongación oriental del área 

del mapa, se han desarrollado diversos trabajos de mapeo y geología regional (e.g., Caminos 

et al., 1981; Acevedo, 2019; Díaz Balocchi et al., 2021); de estratigrafía y paleontología (e.g., 

Olivero y Martinioni, 1996a, b, 2001; Biel et al., 2007; Olivero y Malumián, 2008; Olivero et al., 

2009; Palotti et al., 2012; Martinioni et al., 2013); de petrología ígnea (e.g., Biel et al., 2007; 

González-Guillot et al., 2010a, b, 2016a, b, 2018; Acevedo, 2016; ); de geología estructural 

(e.g., Torres-Carbonell et al., 2008, 2014, 2020; Cao et al., 2018, 2022, 2023) y de recursos 

minerales (e.g., Acevedo y Radoszta, 1987; Acevedo et al., 2005; Biel et al., 2010, 2012, 

2016; Acevedo, 2021). Parte de estos trabajos se resumen en el mapa de Tierra del Fuego, 

escala 1:500.000 (Olivero et al., 2006) (Fig. 5).  
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Fig. 4.  Mapa de Tierra del Fuego de Kranck (1932a, b) donde ya destacaban las franjas del dominio plutónico, metamórfico y sedimentario (tomado 

de Acevedo, 2019). 
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Fig. 5.  Mapa geológico de Tierra del fuego (modificado de Suárez et al., 1985a; Sernageomin, 2003; Mpodozis y Rojas, 2006; Olivero et al., 2006; 

Rojas y Mpodozis, 2006; Torres-Carbonell et al., 2020).
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2.4. ESTRATIGRAFÍA DEL ÁREA DE ESTUDIO 

 

2.4.1. Paleozoico 

El Paleozoico en el mapa se constituye de magmas devónicos, representado por el 

Granito Svea, que instruye una corteza, presumiblemente, predevónica. Sobre este 

basamento de granitoides, se depositaron, en inconformidad, sucesiones sedimentarias 

continentales y cuerpos andesíticos evidenciados en los Estratos Paso Las Lagunas de edad 

carbonífera inferior a superior y, posiblemente, pérmica. 

 

2.4.1.1. Granito Svea Ds (Devónico)  

 (Este trabajo) 

Definición, distribución y relaciones estratigráficas. Se define como Granito Svea a un 

intrusivo de composición granítica peraluminosa (SiO2=73%; A/CNK>1), que aflora en el 

monte Svea (Quensel, 1910) como núcleo  de un mesopliegue recumbente con vergencia al 

nornoreste, asociado con zonas miloníticas basales en pizarras guijarrosas de los Estratos 

Paso Las Lagunas (Fig. 6). En el flanco norte del monte Svea se observó, en inconformidad, 

cubierto por los Estratos Paso Las Lagunas (Fig. 6). Las relaciones de intrusión no se 

pudieron determinar en terreno, solamente algunos datos inéditos de trabajos en Argentina, 

en la misma latitud, sugieren la presencia de gneises cámbricos (C. Lobo, comunicación oral, 

2023, Centro Austral de Investigaciones Científicas (CADIC), Ushuaia), semejantes a los del 

Complejo Ígneo y Metamórfico de Tierra del Fuego (Pankhurst et al., 2003; Hervé et al., 

2010b), que podrían ser candidatos para la roca de caja. 

Litología y química. Corresponde a un granito de grano medio, leucocrático (color blanco 

rosado), al microscopio y SEM se compone de cuarzo, ortoclasa, microclina con moscovita y 

biotita cloritizada, como accesorios tiene titanita, circón, magnetita, epidota y apatito, con 

clorita, xenotima y epidota rica en tierras raras como minerales secundarios (Fig. 7). Presenta 

rasgos de deformación con cuarzos con extinción ondulosa y fracturas. En el flanco 

occidental del monte Svea se encontró un rodado de un ortogneis de cuarzo, ortoclasa, y 

moscovita, posiblemente asociado a la deformación del granito. Desde el punto de vista 

geoquímico es un monzogranito peraluminoso (SiO2=73%; A/CNK>1; Fig. 8) con afinidad 

transicional entre granitos de arco e intraplaca, semejante a la química del magmatismo 

jurásico. Las tierras raras pesadas están deprimidas (Fig. 8), con respecto al Batolito 

Surpatagónico (Hervé et al., 2007a), lo que sugiere un fraccionamiento de anfíbola y/o 
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granate en la cristalización fraccionada de los magmas generadores del granito o una fuente 

con estos minerales involucrada en la génesis del Granito Svea.  

Edad. En el flanco norte del monte Svea se obtuvieron dos edades 40Ar/39Ar en moscovita y 

dos en circón en el granito y el ortogneis, respectivamente, las que fueron analizadas en el 

Laboratorio de Geocronología de Sernageomin, además de una edad U-Pb en circones de 

un monzogranito, en el laboratorio de Arizona (Anexo I, Tabla 1, Dataciones radiométricas). 

En el granito se obtuvieron dos edades U-Pb, concordia y peak principal, de 376,5±5,0 y 

375,1±2,2 Ma (Mella et al., en prep. a), así como una edad plateau 40Ar/39Ar de 363,4±1,3 Ma 

(MSWD plateau=0,74 con 7/8 pasos y edad isócrona concordante). En el ortogneis se obtuvo 

una edad promedio ponderada con isócrona en circones de 386,8±3,1 Ma y se calculó una 

edad plateau 40Ar/39Ar de 345,9±1,5 Ma (MSWD plateau=2,8 con 6/8 pasos y edad isócrona 

concordante) (Mella et al., en prep. a). Estos datos sugieren que la edad de cristalización y 

enfriamiento (granito y gneis) ocurrió en el Devónico Medio a Superior, con posible abertura 

del sistema por metamorfismo (edad 40Ar/39Ar en gneis y edad U-Pb en bordes de circones) 

en el Carbonífero inferior. En el granito las edades U-Pb en circones son cercanas a la de 
40Ar/39Ar (patrones de plateau planos y con bajo error MSWD=0,74), lo que indica una edad 

de enfriamiento cercana a la de cristalización. Tanto los histogramas de edades U-Pb del 

granito como del gneis muestran edades más jóvenes, posiblemente asociadas a bordes de 

recristalización por metamorfismo en el Carbonífero y hasta Pérmico. Esta información 

estaría en concordancia con la edad 40Ar/39Ar en moscovitas del ortogneis asociado 

posiblemente a la deformación del Granito Svea, lo que sugiere un evento tectónico térmico 

en el Carbonífero inferior.    

Interpretación. Este es el primer hallazgo de un granito poco deformado, de edad devónica, 

en Tierra del Fuego y, en particular, en la cordillera Darwin. Las edades de Mella et al. (en 

prep. a) indican que en el Devónico Medio a Superior este granito estaba en zonas corticales 

someras (edad 40Ar/39Ar y U-Pb muy cercanas) y que pudo tener una deformación y 

metamorfismo en el Carbonífero inferior (edad 40Ar/39Ar en el gneis y pérdida de Pb en bordes 

de circones). La roca de caja donde se emplazó el Granito Svea no aflora o no fue posible 

acceder a ella, los datos de circones más antiguos del gneis insinúan que pudo existir un 

granito semejante un poco antes (386,8±3,1 Ma). Trabajos recientes en Argentina, a la misma 

latitud del Granito Svea, sugieren la presencia de basamento Cámbrico (Centro Austral de 

Investigaciones Científicas Ushuaia, C. Lobo, comunicación oral, 2023), semejante al 

Complejo Ígneo y Metamórfico de Tierra del Fuego (Hervé et al., 2010b), que podría ser 

candidato a roca de caja. Desde el punto de vista geoquímico el magmatismo tiene afinidades 

transicionales con posible fraccionamiento o fuente con granate y es peraluminoso, lo que 
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sugiere un origen diferente a los magmas primarios de arco de isla de Chaitenia y de arco 

continental como el Batolito Surpatagónico (Fig. 8), tal vez asociado a fusión cortical. El 

magmatismo Devónico y el metamorfismo Carbonífero han sido registrados en la Patagonia 

Argentina (macizo del Deseado) y la península Antártica, lo que sugiere una extensión del 

arco Devónico desde la Patagonia hasta la Antártica (Pankhurst et al., 2003; Ramos, 2008). 

Desde el punto de vista geodinámico, es notable que en el granito y gneis el sistema isotópico 
40Ar/39Ar no fue afectado de manera extensiva por el metamorfismo Pérmico, como si lo fue 

el Complejo Ígneo y Metamórfico de Tierra del Fuego (Hervé et al., 2010b), ni por el 

metamorfismo Cretácico Superior que si afectó a gran parte de la zona de estudio debido al 

cierre de la cuenca de Rocas Verdes y la obducción de la cordillera Darwin (Hervé et al., 

1981; Dalziel y Brown, 1989; Kohn et al., 1993; Cunningham, 1995; Suárez et al., 2000; 

Hervé et al., 2010a; Klepeis et al., 2010; Torres-Carbonell et al., 2020). En cambio, si registra 

un evento metamórfico en el Carbonífero inferior (edad de bordes de circones y 40Ar/39Ar en 

moscovita en un gneis). Además, al comparar las edades del Granito Svea (Mella et al., en 

prep. a) con las de los esquistos de la Formación Lapataia, en Argentina (Cao et al., 2022) y 

en parte del CMCD en el Fiordo Parry (Hervé et al., 2010a), así como de los Estratos Paso 

Las Lagunas (Mella et al., en prep. a), se reportan algunos datos de familias de circones 

(concordancia) con peaks devónicos a carboníferos. En consecuencia, los datos 

litoestratigráficos y geocronológicos apoyan la hipótesis de que el Granito Svea ya estaba 

aflorando y era fuente de los sedimentos que generaron los Estratos Paso Las Lagunas, 

parte del protolito del CMCD y la Formación Lapataia, antes del alzamiento de la cordillera 

Darwin en el Cretácico y, posiblemente, antes del orógeno Pérmico (Hervé et al., 2010b). Si 

esta interpretación es correcta, un bloque de basamento pudo estar expuesto en superficie 

por un evento tectónico en el Carbonífero inferior y convertirse, para las orogenias del 

Pérmico y Cretácico Superior, en un bloque rígido que produjo despegue de cobertura, al 

empujar lateralmente y generar zonas de despegue basal, sin volver a niveles de corteza 

media a superior (ver capítulo Geología estructural). Finalmente, reconstrucciones 

paleogeográficas del Devónico sugieren que la cordillera Darwin estaba junto a la península 

Antártica (Pankhurst et al., 2003; van de Lagemaat et al., 2021; Riley et al., 2023), cerca del 

Granito Svea, lo que abre la posibilidad de que el Granito Svea esté relacionado con los 

granitoides y gneises devónicos del complejo metamórfico Target Hill en la península 

Antártica (Burton-Johnson y Riley, 2015 y referencias allí citadas). Algunos datos en la 

península Antártica en la unidad View Point conglomerate (Carbonífero-Pérmico), muestran 

clastos de granito de edad U-Pb en circones de 373±5 Ma (Bradshaw et al., 2012) 

correlacionables con el Granito Svea, lo que apoya la tesis sugerida anteriormente. 
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Fig. 6.  Monte Svea. A) Flanco norte del Monte Svea, se muestra el núcleo granítico sobre rocas más 

jóvenes de los Estratos Paso Las Lagunas. La estructura es pliegue volcado hacia el noreste 
y anticlinal sinforme. B) Contacto en inconformidad de cuarcitas de los Estratos Paso Las 
Lagunas sobre el Granito Svea. Destaca el paleocanal esculpido en el granito que indica 
inversión de la polaridad de la estratigrafía de los Estratos Paso Las Lagunas en dicho lugar. 
La flecha negra indica el mismo lugar geográfico de referencia.  

 



27 

 

 
Fig. 7.  Imagen de electrones retrodispersados obtenida en microscopio electrónico de barrido (SEM) 

en el laboratorio de Sernageomin. Ms: moscovita; Chl: clorita; Bt: biotita; Or: ortoclasa; Ab: 
albita; Ep: epidota; Qtz: cuarzo; Ttn: titanita o esfeno; Xe: xenoitima.  

 
Fig. 8.  Diagramas químicos y de tierras raras del Granito Svea. Destacan los campos del batolito 

Surpatagónico (Hervé et al., 2007a; Velásquez et al., 2023) 
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2.4.1.2. Estratos Paso Las Lagunas CPpl (Carbonífero Inferior-Pérmico?) 

(Este trabajo) 

Definición, distribución y relaciones estratigráficas. Esta unidad está constituida por una 

sucesión de, aproximadamente 300 a 500 m, rocas sedimentarias clásticas inmaduras que 

afloran, con polaridad invertida como parte de un pliegue volcado con vergencia al NNE (Fig. 

6), en el paso Las Lagunas. En la vertiente norte del cerro Svea, cubre, en inconformidad 

(polaridad invertida) al Granito Svea (Fig. 6B). En la ruta Y-85, sector del campamento del 

cuerpo militar de trabajo (CMT), cubre (en polaridad normal) por falla inversa a la Formación 

Río Fountaine (Jsrf).      

Litología y espesor. En los trabajos de campo se ha caracterizado una sucesión con 

polaridad invertida, de aproximadamente 400 m, desde la inconformidad con el Granito Svea 

hasta la zona milonítica en el paso Las Lagunas. Esta sucesión se ve cada vez más 

deformada al acercarse a la zona milonítica donde dominan las filonitas. La base de la 

sucesión se caracteriza por capas de arcosas cuarzo feldespáticas, en inconformidad sobre 

el Granito Svea, interestratificadas con conglomerados (para- y orto-) polimícticos, 

pobremente seleccionados y areniscas limosas de guijarros y bloques; ya hacia el techo, 

dominan las pizarras guijarrosas convertidas a filonitas (con algunos bloques de hasta 40 cm 

dispersos, Fig. 9). Una sección desconectada de la anterior, por fallas de corrimiento, en la 

zona del campamento del cuerpo militar del trabajo (CMT), muestra una sucesión rítmica de 

100 m de areniscas finas y limolitas grises a pizarras negras convertidas a esquistos de 

sericita-grafito (filonitas), sobre lavas y/o hipabisales andesíticos. No fue posible determinar 

si son lavas o hipabisales dada la intensa deformación de sus contactos con filonitas. Desde 

el punto de vista petrográfico las arcosas son clastosoportadas, con clastos subangulosos de 

feldespato (50%) y cuarzo (50%) con sericita subordinada; por otro lado, la andesita es 

porfídica con fenocristales de plagioclasa (0,5 cm) y piroxenos intensamente alterados a 

sericita y clorita, respectivamente, en una masa fundamental cloritizada; las samitas 

(grauvaca) y conglomerados (para- y orto-) son en general matriz-soportados, con 

abundantes clastos de granito, arcosas, limolitas con calcareniscas y margas subordinadas.           

Edad y correlación. Dos edades U-P en circones detríticos en una arcosa y un 

conglomerado matriz-soportado se analizaron en el laboratorio de Arizona (Mella et al., en 

prep. a). Siete edades en conglomerado matriz-soportado, arcosas, areniscas y andesita se 

realizaron en el Laboratorio de Geocronología de Sernageomin (Mella et al., en prep. a; 

Anexo I, Dataciones radiométricas). En las rocas sedimentarias los circones detríticos 

mostraron peaks jóvenes, estadísticamente representativos, en el intervalo ca. 328-377 Ma 
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Fig. 9.  Estratos Paso Las Lagunas. A) Pizarras guijarrosas con fabrica milonítica en el techo de los 

Estratos Paso Las Lagunas. Destacan los dropstone de bloques (flecha) y guijarros. B) 
Paraconglomerados con clastos subangulosos de limolitas, arcosas y cuarzo en matriz 
arenosa.   

 

 

2.4.2. Jurásico Medio-Superior 

Durante el Jurásico Medio a Superior se desarrolló un evento extensional con la 

fragmentación del basamento pre-Jurásico en hemigraben y graben de orientación NNO-

SSE, asociados a una geometría synrift con depósitos sedimentarios marinos y continentales 

(Gallardo et al., 2022), con la presencia de extensas rocas piroclásticas y domos de 

características riolíticas a andesíticas, agrupadas en la Formación Tobífera, lo que refleja un 

extendido volcanismo silíceo asociado a fusión cortical de la provincia magmática Chon-Aike 

(Kay et al., 1989; Pankhurst et al., 1998; Foley et al., 2023, 2024). En la zona de estudio se 

han identificado tobas y brechas volcánicas, agrupadas en la Formación Tobífera, 

interestratificadas con sucesiones sedimentarias dominadas por limolitas carbonosas, 

areniscas y conglomerados del Jurásico Medio a Superior, agrupadas en la Formación Río 

Fountaine. En el presente trabajo se separa las sucesiones con dominio de rocas 

sedimentarias (e.g., conglomerados basales) de las sucesiones con dominio de roca 

volcánicas. El dominio volcánico es la Formación Tobífera y el dominio sedimentario es la 

Formación Río Fountaine. 
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2.4.2.1. Formación Tobífera Jt (Jurásico Medio-Superior) 

(Stewart et al., 1971)  

Definición, distribución y relaciones estratigráficas. Esta unidad fue descrita inicialmente 

como Serie Porfídica o Serie Tobífera (Thomas, 1949a, b; Katz, 1959). Definida como 

formación por Stewart et al. (1971) en Última Esperanza basándose en trabajos anteriores 

que la definían como “Serie Tobífera” en subsuperficie (Thomas, 1949a, b). En esa zona se 

reportó una brecha y un conglomerado basal en inconformidad sobre el Complejo 

Metamórfico Steines (Forsythe y Allen, 1980; Allen, 1982) y sobre el CMCD (Johnson, 1993; 

Rojas y Harambour, 1993). En la zona de estudio, en el fiordo Almirantazgo, se observaron 

domos que subyacen, en paraconformidad, a limolitas, areniscas y conglomerados de la 

Formación Río Fountaine y, en algunos casos, a la Formación Río Jackson. En el borde sur 

del fiordo Almirantazgo se observaron tobas y riolitas interestratificadas (a veces como 

brechas de tipo peperitas y brechas hialoclásticas) con limolitas, conglomerados y areniscas 

de la Formación Río Fountaine (Fig. 10 y 11).  

Litología. La Formación Tobífera tiene tres asociaciones litológicas reconocidas.  

Tobas dacíticas y riolitas Jt(a). En el borde meridional del seno Almirantazgo, en el cerro 

Hope y la sierra Dientes de Dragón está representada por una sucesión con a lo menos 400 

m de tobas de lapilli y ceniza, cristalinas a vitrolíticas, con presencias menores de tobas de 

lapilli y ceniza vítreas y tobas de ceniza (Fig. 10), de color gris a gris rojizo, debido a la 

lixiviación de pirita en zonas mineralizadas; intercaladas e interestratificadas por sucesiones 

de 10 a 50 m de tufitas, areniscas y pizarras grises (sericita), en menor proporción por 

conglomerados tanto clasto- como matriz-soportados (lahares). En el borde sur del seno 

Almirantazgo entre la caleta Benavente (o caleta María) y el fiordo Parry existen tobas de 

lapilli y ceniza, líticas a cristalinas bajo una sucesión de limolitas y areniscas con peperitas 

de riolitas (Formación Río Fountaine).     

Domos y criptodomos dacíticos-riolíticos Jt(b). Denominados inicialmente “Serie de 

pórfidos del monte Hope y vecindades”(Cortés y Valenzuela, 1960), son domos y 

criptodomos de riolitas, con estructuras de flujo en los bordes, que configuran una franja 

elongada NNO-SSE en el borde norte y sur del fiordo Almirantazgo (Fig. 11). Existen a lo 

menos dos pulsos magmáticos de riolitas porfídicas con fenocristales, de 2 a 3 cm de 

sanidina, cortadas por diques, también riolíticos porfídicos con fenocristales de menos de 5 

mm, de sanidina y cuarzo con mineralización de pirita y sulfuros. Al microscopio, las riolitas 

son riolitas porfídicas ricas en fenocristales de sanidina y cuarzo (entre 5 mm a 3 cm), en una 

masa fundamental felsítica (desvitrificada) con textura perlítica relicta con cuarzo y sericita.   
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Tobas y lavas basálticas Jt(c). Lavas y tobas andesítico-basálticas, que se distribuyen en 

la parte media a superior del cerro Verde al sur del lago Fagnano o Cami. Se compone de 

una sucesión de aproximadamente 100 m de coladas de lavas andesítico-basálticas con 

intercalaciones de areniscas y pizarras, en casos filitas grises. Se reconocen intrusiones 

menores con brechas peperíticas e hialoclásticas de magmas riolíticos. Al microscopio las 

lavas andesítico-basálticas son porfídicas con fenocristales de plagioclasa y clinopiroxeno 

muy alterados a sericita y clorita-epidota, respectivamente; en cambio las riolíticas son 

porfídicas con fenocristales de sanidina y cuarzo, en una masa fundamental felsítica, con 

relictos de textura perlítica (desvitrificación) con cuarzo microcristalino y sericita (illita).  

Edad y correlación. Las edades obtenidas por Mella et al. (en prep. b) indican que el 

magmatismo riolítico a dacítico se produjo ca. 160-166 Ma (Fig. 12; Anexo I, Dataciones 

radiométricas). Este magmatismo se correlaciona con un metagranito peraluminoso 

perteneciente a la suite de Darwin de edad U-Pb en circón (intersección superior) de 

164,1±1,7 Ma (Mukasa y Dalziel, 1996). Además, correspondería a parte del pulso 2 (V2) de 

la provincia Chon-Aike (Pankhurst et al., 1998, 2000; Bastias et al., 2021).  

Interpretación. Las observaciones en terreno muestran a lo menos dos pulsos magmáticos 

con edades concordantes (ca. 164 Ma). Las litofacies de tufitas, asociadas a la segregación 

de finos por interacción de un flujo piroclástico con agua, y las brechas peperíticas e 

hialoclásticas, asociadas a la interacción magma/sedimentos saturados, indicarían que parte 

del magmatismo silíceo interactuó con sedimentos saturados en ambiente subacuoso. Más 

al norte se reportaron peperitas en ambiente similar (Hanson y Wilson, 1993). Edades más 

jóvenes, reportadas al norte (ca. 144-152 Ma) del área de trabajo, indican un magmatismo 

silíceo en ambiente marino somero (Fuenzalida y Covacevich, 1988). Los datos 

geocronológicos de Mella et al. (en prep. b) evidencian que en la zona de estudio existió un 

volcanismo más antiguo que interactuó en un ambiente subacuoso, representado por la 

sucesión de limolitas bituminosas sin fósiles marinos (en casos filonitas con grafito), 

interestratificadas con areniscas, conglomerados (Formación Río Fountaine), tufitas y tobas, 

lo que sugiere un volcanismo explosivo con domos y tobas en un ambiente de depositación 

subacuoso. Datos en la cuenca de Magallanes apuntan un origen lacustre para estas 

asociaciones (Moraga, 1996; Gallardo et al., 2022). Este volcanismo se asociaría con la 

fusión de la corteza inferior y media en una interacción entre un ambiente de un rifting con 

un arco magmático en el borde occidental de Gondwana (Pankhurst et al., 2000; Hervé et al., 

2007a; Bastias et al., 2021; Navarrete et al., 2024).  
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2.4.2.2. Formación Río Fountaine Jrf (Jurásico Medio-Superior) 

(Cortés y Valenzuela, 1960) 

Definición, distribución y relaciones estratigráficas. Definida en el río homónimo, 

corresponde a una sucesión de 900 m de conglomerados de tamaño medio, con matriz 

arenosa tobácea, areniscas cuarcíferas, finas, bien seleccionadas, y pizarras grises con 

clastos dispersos de tobas y granito (Cortés y Valenzuela, 1960). Johnson (1993) incluye 

esta formación dentro de la facie sedimentaria del Complejo Volcano-Sedimentario del seno 

Almirantazgo. En la zona del mapa aflora al sur del seno Almirantazgo y del río Azopardo, al 

norte del paso Las Lagunas, en parte de la cima del monte Hope y en la porción media a 

superior del río Fountaine. Las relaciones de contacto observadas entre las formaciones Río 

Fountaine y Tobífera son en concordancia y paraconformidad, así como de engrane lateral 

(Fig. 10 y 11). En la localidad tipo cubre en paraconformidad y conformidad a tobas y tufitas 

de la Formación Tobífera (Cortés y Valenzuela, 1960; este trabajo). En el monte Hope y el 

fiordo almirantazgo se observa cubierta, en paraconformidad y discordancia angular, por las 

formaciones Río Jackson y La Paciencia, del Cretácico Inferior. La base de la formación se 

observa en el borde sur del seno Almirantazgo y en el río Azopardo como una sucesión 

rítmica de aproximadamente 150 m, compuesta por pizarras, areniscas y conglomerados 

cuarcíferos, intruida por diques y criptodomos riolíticos a dacíticos con asociaciones de 

brechas peperíticas e hialoclásticas (Fig. 10). En la ruta de acceso al parque Nacional 

Yendegaia (ruta Y-85), en el río Bendeber, se observan filitas grises ricas en sericita y negras 

grafitosas intensamente deformadas a milonitas en contacto por falla inversa con filitas de 

los Estratos Paso Las Lagunas. En el borde oriental del fiordo Parry se observan sucesiones 

de tobas, limolitas y areniscas calcáreas cubiertas, en contacto por falla inversa, por 

esquistos cuarzo-moscovita intensamente plegados del CMCD.  

Litología. En la localidad tipo se reportan una sucesión de conglomerados de tamaño medio, 

con matriz arenosa tobácea (¿tobas?), areniscas cuarcíferas, finas, bien seleccionadas y 

pizarras grises con clastos dispersos de tobas y granito (Cortés y Valenzuela, 1960). En la 

ribera meridional del fiordo Almirantazgo se observó una sucesión rítmica de 

aproximadamente 300 m compuesta por capas de limolitas (en casos pizarras hasta filitas) 

sin fósiles, areniscas cuarzo feldespáticas con estratificación cruzada y en artesa, en casos 

hummoky, con capas de conglomerados clastosoportados en canales, interestratificadas con 

tufitas, tobas lítico-cristalinas de bloques y brechas piroclásticas de tipo hialoclastitas y 

peperitas (Fig. 10). En asociación a esta sucesión se observaron domos dacíticos a riolíticos 

que aportan brechas de tipo bloques y cenizas a la sucesión. En la ruta Y-85 entre el lago 

Fagnano (Cami) y la caleta Benavente (María) se registró una sucesión de a lo menos 200 
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m de areniscas y conglomerados finos, con intercalaciones de limolitas (al perecer sin fósiles) 

con intercalaciones de brechas y tobas volcánicas (Fig. 11).      

Edad y correlación. Las edades U-Pb en circones de tobas y brechas peperíticas 

interestratificadas con la sucesión sedimentaria muestran un intervalo ca. 160 a 166 Ma 

(Mella et al., en prep. b) (Fig. 12), concomitante con la Formación Tobífera. Se correlaciona 

con las unidades sedimentarias a volcanosedimentarias en ambiente de cuencas de rift en 

Tierra del fuego (e.g., conglomerados basales, Complejo Volcano-Sedimentario del Seno 

Almirantazgo, datos en subsuperficie del pozo Chañarcillo 35 de Enap; Johnson, 1993; 

Moraga, 1996; Robbiano et al., 1996; Gallardo et al., 2019, 2022). En la provincia de Santa 

Cruz se correlaciona con la Formación Cañadón Asfalto de origen continental lacustre y 

fluvial (Monferran et al., 2023). 

Interpretación. Asociaciones litológicas de fangolitas sin fósiles (estériles), areniscas y 

conglomerados cuarcíferos, intruidas por diques y criptodomos con peperitas e hialoclastitas, 

con limolitas grises y carbonosas (en ocasiones como filonitas), sin fósiles marinos, 

interestratificadas con tufitas y tobas (Fig. 10 y 11), sugieren una sedimentación clástica de 

baja profundidad en ambientes subacuoso. En el subsuelo de Tierra del Fuego se han 

estudiado sucesiones sedimentarias del Jurásico Medio a Superior, interpretadas como 

producto de ambientes lacustres y fluviales (Moraga, 1996; Gallardo et al., 2022; Miller et al., 

2022), concomitante con el volcanismo ácido. En Argentina, por ejemplo, las formaciones del 

Jurásico Medio (formaciones Cañadón Asfalto, en la provincia de Chubut, y La Matilda, en la 

provincia de Santa Cruz) son ricas en litofacies y fauna características de ambientes lacustres 

dulceacuícolas y fluviales (Morton y Herbst, 2001; Monferran et al., 2023; De La Cal et al., 

2024). Si bien la Formación Río Fountaine está apartada de las cuencas asociadas a las 

formaciones Cañadón y La Matilda, en Argentina (cuenca Golfo San Jorge), las similitudes 

en las litofacies lacustres, deltaicas y fluviales, con volcanismo asociado y edades 

equivalentes, sugieren un marco paleogeográfico y sedimentológico similar a lo propuesto en 

este trabajo para la Formación Río Fountaine. Finalmente, a modo de discusión, las 

relaciones de contacto transicionales y de engrane entre las formaciones Tobífera y Río 

Fountaine sugieren que el tratamiento de formación podría bajar a una jerarquía de miembro, 

con dos de ellos, donde uno representaría un ambiente distal en los entornos del volcanismo 

o etapas de sedimentación predominante (Río Fountaine) y el otro un ambiente de 

sedimentación y volcanismo en ciclos eruptivos intensos (Tobífera). Aunque esta distinción 

supera los objetivos propuestos para el presente trabajo.    
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Fig. 10. Formación Tobífera. A) Relaciones de contacto en el borde norte del fiordo Almirantazgo entre 

las formaciones Tobífera (domos riolíticos), Río Fountaine (volcanosedimentaria continental) 
y Río Jackson (sedimentaria marina). B) Sucesión de tobas líticas a vitrolíticas en la caleta 
Benavente (María) con intercalaciones de areniscas; abajo detalle de las tobas y areniscas. 
C) Filón manto riolítico de la Formación Tobífera con generación de brechas de tipo peperitas; 
abajo, detalle de las brechas hialoclásticas y peperíticas de la Formación Tobífera, 
interestratificadas con limolitas y areniscas de la Formación Río Fountaine.     
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Fig. 11. Formación Río Fountaine. Estratigrafía en el río Azopardo, se destacan las litofacies 

sedimentarias y volcánicas interestratificadas.  
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Fig. 12. Diagramas de algunas edades LA-U-Pb en circones representativas de tobas de las 

formaciones Tobífera y Río Fountaine (modificado de Mella et al., en prep. b).  
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 2.4.3. Cretácico 

En la zona de estudio el Cretácico Inferior se caracteriza por la profundización de la 

cuenca de Rocas Verdes producto de la subsidencia por colapso térmico (SAG) (Robbiano 

et al., 1996; Mpodozis y Rojas, 2006; Rojas y Mpodozis, 2006; Mpodozis y Ramos, 2008; 

Mpodozis et al., 2011; Gallardo et al., 2019, 2022), representado por las formaciones Río 

Jackson, Vicuña y La Paciencia, entre el Hauteriviano y el Turoniano. Luego en el Turoniano-

Coniaciano comenzaría el cierre de la cuenca y el desarrollo de la cuenca de antepaís de 

Magallanes, cuyo depocentro fue migrando hacia el este durante el tiempo (Halpern y Rex, 

1972; Katz y Halpern, 1973; Dalziel et al., 1974; Suárez y Pettigrew, 1976; Nelson et al., 

1980; Dalziel, 1981b; Hervé et al., 1981; Nelson, 1982; Biddle et al., 1986; Wilson, 1991; 

Kohn et al., 1993; Cunningham, 1995; Kohn et al., 1995; Suárez et al., 2000; Menichetti et al., 

2008; Klepeis et al., 2010; McAtamney et al., 2011; Mpodozis et al., 2011; Calderón et al., 

2013, 2016; Ghiglione et al., 2016b; Maffione, 2016; Hall et al., 2017; Torres-Carbonell et al., 

2020; Muller et al., 2021; Gallardo et al., 2022). Esta migración del antepaís se llevó a cabo 

en 4 etapas (Gallardo et al., 2022 y referencias allí citadas): Antepaís I o Foreland I 

(Coniaciano?-Maastrinchtiano); Antepaís II o Foreland II (Paleoceno inferior a medio-Eoceno 

medio); Antepaís III o Foreland III (Eoceno medio a superior-Oligoceno); Antepaís IV o 

Foreland IV (Mioceno). La etapa de Antepaís I es la representada en la zona de estudio, 

como turbiditas marinas de la Formación Cerro Matrero en el Coniaciano a Campaniano 

(Cortés y Valenzuela, 1960; Cañón, 2000; este trabajo). En el Cretácico Superior ocurre el 

cierre de la cuenca de Rocas Verdes y el choque del arco con Sudamérica desde el SO, lo 

que genera metamorfismo de alto a moderado grado representado por el CMCD 

(Cunningham et al., 1995; Kohn et al., 1995).  

 

2.4.3.1. Formación Río Jackson Kirj (Cretácico Inferior) 

(Cortés y Valenzuela, 1960) 

Definición, distribución y relaciones estratigráficas. Definida en el río homónimo por 

Cortés y Valenzuela (1960) como una franja de orientación ONO-ESE, en la costa 

septentrional del seno Almirantazgo, en la vertiente sur de la sierra La Paciencia y al norte 

del monte Hope (Cortés y Valenzuela, 1960). Está bien expuesta en la ladera sur de la sierra 

La Paciencia, donde nacen los ríos Jackson y Alonso; en el extremo oriental del monte Hope, 

como un pequeño afloramiento preservado de la erosión glaciar; y en el extremo occidental 

de la isla Tres Mogotes (Cortés y Valenzuela, 1960; Duhart, 1963). Subyace, en 

disconformidad, a tobas y tufitas de las formaciones Tobífera y Río Fountaine. Está cubierta, 
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en concordancia y paraconformidad, por la Formación La Paciencia y por falla por la 

Formación Vicuña.  

Litología. Se compone de una sucesión rítmica, con 300 a 500 m de espesor, caracterizada 

por capas centimétricas de pizarras bandeadas, pizarras verdes y tobas (Fig. 11), que gradan 

hacia el techo a calizas fosilíferas (Cortés y Valenzuela, 1960; este trabajo).  

Edad. Al sur del seno Almirantazgo, basado en su contenido fosilífero, se le asigna una edad 

del Hauterivaino-Aptiano  (Cortés y Valenzuela, 1960; Rojas y Harambour, 1993). 

Interpretación. Los datos obtenidos en el seno Almirantazgo de sucesiones rítmicas de 

capas centimétricas de limolitas, areniscas y tobas indician que existe un aporte similar desde 

un origen volcánico y clástico para el relleno de la cuenca, o que la cuenca es somera y no 

se estaría profundizando rápidamente. Concordante con esto último, el registro de trozos de 

Inoseramides y arenisca con estratificación cruzada y hummoky son interpretados como 

producto de tormentitas en una plataforma somera (Rojas y Harambour, 1993; Rojas y 

Mpodozis, 2006; este trabajo).  

 

 2.4.3.2. Formación Vicuña Kiv (Cretácico Inferior) 

(Duhart, 1963; Rojas y Harambour, 1993) 

Definición, distribución y relaciones estratigráficas. Definida como Grupo Vicuña por 

Barwick et al. (1951), como Formación Vicuña por Duhart (1961) y redefinida por Rojas y 

Harambour (1993) en las riberas del lago Blanco (estancia Vicuña). Tiene un espesor 

estimado de 300 m en el área de la estancia Vicuña que se reduce al sur a 80 m en el seno 

Almirantazgo (Barwick et al., 1951; Cortés y Valenzuela, 1960; Duhart, 1963; Rojas y 

Harambour, 1993; Cañón, 2000). Cubre, en concordancia y transicionalmente, la Formación 

Río Jackson y está cubierta, en concordancia, por la Formación Río García en el lago Blanco, 

y por la Formación La Paciencia en el seno Almirantazgo (Barwick et al., 1951; Duhart, 1963; 

Rojas y Harambour, 1993). En el área del mapa, está representada por pequeños 

afloramientos en la cima este de la sierra Dientes de Dragón y extremo oriental de la isla Tres 

Mogotes. En la cima este de la sierra Dientes de Dragón cubre, en concordancia, a la 

sucesión rítmica de limolitas verdes y tufitas centimétricas de la Formación Río Jackson; en 

la isla Tres Mogotes el contacto es por falla con limolitas, areniscas y tobas centimétricas de 

la Formación Río Jackson. Por otro lado, en el lago Blanco cubre, en concordancia, a la 

Formación Río Jackson y es cubierta, en concordancia, por la Formación Río García (Duhart, 

1963; Rojas y Harambour, 1993). No fue posible determinar las relaciones de techo en el 

presente estudio. 
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Litología. Está constituida por capas alternadas de calcareniscas y limolitas calcáreas con 

menor presencia de tufitas blanquecinas. En la isla Tres Mogotes se reconoció una sucesión, 

de aproximadamente 50 m de espesor, de capas centimétricas de limolitas arenosas y 

areniscas calcáreas con abundantes fósiles de bivalvos y belemnites, no recolectados por su 

difícil preservación.  

Edad y correlación. No se han estudiado fósiles de esta formación en el presente estudio. 

Datos de fósiles en las riberas del lago Blanco indican una edad del Aptiano-Albiano (Barwick 

et al., 1951; Rojas y Harambour, 1993). En la zona de estudio datos fósiles en las sierras de 

Beauvoir y  La Paciencia muestran también edades del Aptiano-Albiano (Cortés y Valenzuela, 

1960; Olivero y Martinioni, 1996a, b, 2001; Olivero y Malumián, 2008; Olivero et al., 2009; 

Martinioni et al., 2013). Se correlaciona con parte de la Formación Beauvoir en Argentina 

(Olivero y Martinioni, 1996a, b, 2001; Olivero y Malumián, 2008; Olivero et al., 2009; 

Martinioni et al., 2013). Olivero y Martinioni (1996a) presentan antecedentes paleontológicos 

(trazas y fósiles) de la Formación Yahgán en Argentina, inmediatamente al norte del canal 

Beagle, y reportan el primer registro de Inoceramus carsoni McCoy, asignado al Albiano. En 

la isla Navarino se dató una arenisca de edad máxima del Albiano en el miembro Onachaga 

de la Formación Yahgán (Salazar et al., 2021).  

Interpretación. La sucesión rítmica de calcareniscas y limolitas centimétricas en la isla Tres 

Mogotes, así como las rocas calcáreas fosilíferas en lago Blanco sugieren un ambiente de 

plataforma somera. Esta interpretación de campo está en concordancia con la interpretación 

de las megasecuencias sedimentarias de la cuenca de Magallanes (Mpodozis et al., 2011; 

Gallardo et al., 2022), las que estarían asociadas al desarrollo, en el tiempo,  de una 

plataforma marina que comienza a profundizarse debido a un relajo térmico (SAG). 

 

2.4.3.3. Formación La Paciencia Klp (Cretácico Inferior-Superior) 

(Cortés y Valenzuela, 1960) 

Definición, distribución y relaciones estratigráficas. Definida en la sierra homónima entre 

el lago Fagnano y el lago Deseado en Chile y Argentina (Cortés y Valenzuela, 1960; Duhart, 

1963; Rojas y Harambour, 1993; Olivero y Martinioni, 2001; Olivero y Malumián, 2008; Olivero 

et al., 2009; Martinioni et al., 2013). Se compone de una sucesión de a lo menos 800 m de 

limolitas grises y negras, con intercalaciones centimétricas de tobas con concreciones 

calcáreas, distribuida en una franja este-oeste al norte del lago Fagnano  (Cortés y 

Valenzuela, 1960; este trabajo). La sección superior se caracteriza por fangolitas a areniscas 

fangosas con intercalaciones de bancos de areniscas finas (Cortés y Valenzuela, 1960; este 



41 

 

trabajo) (Fig. 13). Cubre en concordancia y paraconformidad las formaciones Río Jackson y 

Vicuña; y es cubierta en concordancia y paraconformidad por la Formación Cerro Matrero 

(Cortés y Valenzuela, 1960; Duhart, 1963; Rojas y Harambour, 1993; este trabajo). Al norte 

del lago Deseado está en contacto por falla con la Formación Cerro Matrero.  

Litología. Corresponde a una sucesión de a lo menos 800 m, compuesta por limolitas grises 

y negras métricas, con pirita con textura framboidal (diagenética), con intercalaciones 

menores de tobas y areniscas centimétricas (Fig. 13). La base de la sucesión está 

intensamente tectonizada configurando un dúplex en anticlinal (ver capítulo Geología 

estructural).  

Edad y correlación. La edad de la Formación La Paciencia está registrada en los fósiles 

estudiados en la sección de la sierra homónima y las riberas del lago Blanco, donde muestran 

una distribución desde Aptiano-Turoniano. En la sierra de La Paciencia, en capas cerca del 

portezuelo de la ruta Y-85, se identificaron bivalvos del tipo inocerámidos, muy afines a las 

especies Inoceramus teshioensis e Inoceramus pedalionoides, lo que permitió asignarles una 

edad tentativa turoniana superior para las capas superiores de la formación (Rubilar, 2022; 

Anexo II: Paleontología). La Formación La Paciencia se correlaciona y es equivalente a en 

edad con las siguientes unidades: 1) las formaciones Vicuña y Río García, en Tierra del 

Fuego chilena (Cortés y Valenzuela, 1960; Duhart, 1963; Rojas y Harambour, 1993); 2) la 

Formación Lutitas Gris Verdosa en el subsuelo de Tierra del Fuego (Gallardo et al., 2022); 3) 

las formaciones Beauvoir (sección inferior de la Fm. La Paciencia), Arroyo Castorera (sección 

superior de la Fm. La Paciencia) en Tierra del Fuego argentina (Olivero y Malumián, 2008; 

Olivero et al., 2009; Martinioni et al., 2013); 4) la sección o el miembro superior de la 

Formación Yahgán en la isla Navarino y el canal Beagle (Katz y Watters, 1966; Suárez et al., 

1985a; Salazar et al., 2021) al sur de la zona de estudio; 4) las formaciones Canal Bertrand 

(Isla Riesco y Península Brunswick; Gallardo et al., 2022) y  Punta Barrosa y Cerro Toro 

(Stewart et al., 1971; Allen, 1982) en Última Esperanza al norte de la zona de estudio.   

Interpretación. Las sucesiones de capas métricas de limolitas, fangolitas y areniscas 

fangosas con intercalaciones de tobas centimétricas, en la base de la formación sugieren 

que existe una cuenca en profundidad donde los sedimentos clásticos son más importantes 

que los aportes volcánicos (pre-Turoniano), ya hacia la sección superior (¿Turoniano a 

Coniaciano bajo?), se intercalan  y engranan capas de areniscas con estratificación, lo que 

sugiere un aporte lateral clástico por un alto topográfico (turbiditas) que se desarrolla en la 

Formación Cerro Matrero (Coniaciano). Esta interpretación de terreno está en concordancia 

con la interpretación de las megasecuencias sedimentarias de la cuenca de Magallanes, las 
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esquisto verde hasta la facie anfibolita (Hervé et al., 1979, 1981; Nelson, 1982; Kohn et al., 

1993; Cunningham, 1995; Kohn et al., 1995; Hervé et al., 2010a). En general se han descrito 

dos zonas de asociaciones litológicas predominantes. Afloramientos en los fiordos al sur de 

la cordillera Darwin, el canal Beagle, el seno Ventisquero y la bahía Pía tienen asociaciones 

de esquistos grises (metapelitas), ortogneis y esquistos verdes con brechas y posibles pillow 

como estructuras primarias preservadas (Hervé et al., 1979; Nelson, 1982; Dalziel, 1986; 

Cunningham, 1993b; Kohn et al., 1993). Asimismo, los afloramientos en los fiordos al norte 

de la cordillera Darwin, los fiordos Agostini, Brookes, Parry tienen principalmente 

asociaciones de esquistos grises (metapelitas), metatufitas y metariolitas (Hervé et al., 1979; 

Rojas y Harambour, 1993; Rojas y Mpodozis, 2006; Ortiz, 2007). En la zona de estudio el 

CMCD aflora en el borde sur a sur oeste, en el fiordo Parry al sur de Bahía Blanca, y está 

representado por esquistos pelíticos o metapelitas, con menor presencia de metachert y 

metatufitas. En Bahía Blanca se disponen esquistos pelíticos bandeados con alternancia de 

bandas de cuarzo y moscovita, con clorita subordinada en una disposición (S1) con manteo 

al SSO (Fig. 14), con vetas tipo chevron deformadas según la foliación principal. Se observan, 

además, diques clásticos de metatufitas ricas en sericita y cuarzo que cortan las pelitas, pero 

muestran la foliación principal (Fig. 14). Sobrepuesto al S1 se registraron fallas con vergencia 

al NNE (similar a S1). Las relaciones de contacto no son claras con las unidades del 

Paleozoico y Mesozoico, solamente se han registrado contactos por falla. En la zona del paso 

Las Lagunas, el CMCD se observó en contacto por falla con el Granito Svea y los Estratos 

Paso Las Lagunas; en el fiordo Parry, se observó en contacto por falla sobre las formaciones 

Tobífera y Río Fountaine. En el mismo fiordo se ha reportado que la sucesión clástica 

continental de la base de la sucesión, asignada a la Formación Río Fountaine, en 

inconformidad sobre el CMCD (Johnson, 1993).       

Litología y metamorfismo. En general las metapelitas han sido descritas como esquistos 

con textura lepidoblástica dada por moscovita y biotita, en casos por clorita y sericita, con 

bandeamiento granoblástico de cuarzo y albita, con granate y anfíbolas como porfidoblastos 

(Hervé et al., 1979; Kohn et al., 1993; Hervé et al., 2010a). En Bahía Blanca se han descrito 

metapelitas bandeadas y metatufitas. Las metapelitas se componen de esquistos bandeados 

caracterizados por la alternancia de capas finas con textura lepidoblástica rica en sericita y 

clorita (filitas), y bandas granoblásticas de cuarzo con sombras de presión y albita (meta 

arcosas), parcialmente alterada a calcita secundaria, en menor medida hay anfíbolas 

pequeñas (actinolitas). Se observan, además, pirita y pirrotina secundaria en vetillas. Las 

metatufitas tienen textura lepidogranoblástica con aproximadamente 80% de sericita y 
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seudomorfos de calcita que reemplazan cristales de plagioclasa primaria (10%). De manera 

secundaria existe cristalización de calcita y opacos en la matriz.   

Edad de metamorfismo y protolito, correlación. Los datos geocronológicos por diferentes 

métodos (K/Ar, Rb/Sr, 39Ar/40Ar, SHRIMP en circones) en el CMCD indican que existen un 

evento metamórfico regional en facie anfibolita en el Cretácico Superior (ca. 80-73 Ma), 

asociada a la orogenia andina, que oblitera completamente los registros de metamorfismos 

anteriores (Hervé et al., 1979; Nelson et al., 1980; Hervé et al., 1981; Kohn et al., 1995; 

Barbeau et al., 2009a; Klepeis et al., 2010; Maloney et al., 2011; Muller et al., 2021). La 

información del protolito muestra que existen desde metapelitas, metasamitas, esquistos 

verdes, metariolitas y gneises, con edades y patrones de circones diversos con peak en el 

(depositación máxima) Devónico, Carbonífero, Pérmico-Triásico? y Jurásico (e.g., Barbeau 

et al., 2009b; Hervé et al., 2010a; Cao et al., 2018, Mella et al., en prep. a). Lo anterior indica 

un protolito heterogéneo en fuente y edad que fue intensamente metamorfoseado a facies 

de anfibolita en el Cretácico Superior (Kohn et al., 1993, 1995; Hervé et al., 2010a; Calderón 

et al., 2016). En Mella et al. (en prep. a) determinaron que no todo el registro de la historia 

geológica y metamórfica anterior al Cretácico se obliteró, ya que el Granito Svea y los 

Estratos Paso Las Lagunas no tienen el metamorfismo Cretácico y muestran que existió un 

posible evento metamórfico en el Carbonífero inferior a superior.     

Interpretación y correlación. Los datos reportados en la literatura indican que el CMCD 

tiene grados metamórficos en facie de anfibolita producidos por el cierre de la cuenca de 

Rocas Verdes en la orogénesis Andina en el Cretácico Superior (Nelson et al., 1980; Kohn 

et al., 1993, 1995; Ortiz, 2007; Barbeau et al., 2009a; Hervé et al., 2010a; Cao et al., 2018). 

En el marco geodinámico del cierre de la cuenca de Rocas Verdes, tomando en 

consideración solamente el metamorfismo del Cretácico y no el protolito, el CMDC se 

correlaciona con la Formación Lapataia en Argentina (Cao et al., 2018). 
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Fig. 14. Complejo Metamórfico Cordillera Darwin (CMCD). A) Esquistos de moscovita y cuarzo en 
Bahía Blanca cortados por falla inversa de vergencia NE. B) Dique clástico (metatufita) en el 
CMCD.  

2.4.3.5. Suite Beagle Ksb (Cretácico Superior) 

(Mukasa y Dalziel, 1996) 

Definición, distribución y relaciones estratigráficas. Definida inicialmente como Grupo 

Plutónico del Canal Beagle (Hervé et al., 1984), posteriormente se acuñó el nombre de Suite 

magmática del Canal Beagle (Mukasa y Dalziel, 1996). Corresponde a una suite magmática 

constituida por plutones aislados distribuidos, en Chile y Argentina como parte del Batolito 

Fueguino (Hervé et al., 1984; Suárez et al., 1985a), en las riberas del canal Beagle, la 

cordillera Darwin y las islas Navarino, Hoste, O’Brien, Gordon y Londonderry (Hervé et al., 

1979, 1981, 1984, 2007a; Suárez et al., 1985a, b; Mukasa y Dalziel, 1996; González-Guillot 

et al., 2010b, 2018; Montes, 2013; Salazar et al., 2021; Velásquez et al., 2023). En el área 
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del mapa, rocas asociadas a esta suite magmática afloran en el extremo sur del fiordo Parry 

(Johnson, 1993; Ortiz, 2007). Las relaciones de contacto muestran que estos plutones cortan 

parte del protolito del CMCD y la Formación Yahgán (Nelson et al., 1980; Suárez et al., 

1985a; Johnson, 1993; Mukasa y Dalziel, 1996; Ortiz, 2007; Salazar et al., 2021; Velásquez 

et al., 2023). 

Litología. Esta suite magmática se compone de tonalitas, monzodioritas, granodioritas y en 

menor proporción por granitos, con frecuente foliación magmática sintectónica (Suárez et al., 

1985a; González-Guillot et al., 2010b; Velásquez et al., 2023). 

Edad. Las edades de esta suite están asociadas a diferentes pulsos magmáticos en el 

Cretácico Superior (ca. 90-68 Ma; Hervé et al., 1979, 1984, 2007a; Suárez et al., 1985a; 

Klepeis et al., 2010; Torres-Carbonell et al., 2020; Velásquez et al., 2023).  

Interpretación. Este magmatismo se interpreta como producto de la diferentes 

configuraciones de la placa subductante en la colisión continental en el cierre de la cuenca 

de Rocas Verdes en el Cretácico Superior (Klepeis et al., 2010; González-Guillot et al., 

2016b; Torres-Carbonell et al., 2020; Velásquez et al., 2023). 

 2.4.3.6. Formación Cerro Matrero Kscm (Cretácico Superior) 

(Barwick et al., 1951 emend. Duhart, 1963) 

Definición, distribución y relaciones estratigráficas. Definida por Barwick et al. (1951) en 

el cerro homónimo como una sucesión rítmica, de 2.000 m (espesor aparente, ya que se 

asume espesor menor debido a que las capas están verticales por su deformación), 

caracterizada por capas de 30 a 40 cm de pizarras negras y areniscas finas. Luego, Duhart 

(1963) la observó en el cerro homónimo como una franja de cerca de 20 km de ancho, al 

norte de la sierra La Paciencia. Esta formación cubre concordantemente y en forma 

transicional la Formación La Paciencia (Duhart, 1963; Rojas y Harambour, 1993; Cañón, 

2000) y es cubierta por la Formación Cerro Cuchilla (Duhart, 1963; Rojas y Harambour, 1993; 

Cañón, 2000).  

Litología. En la ruta Y-85, en el cerro Diamante, al norte de los lagos Chico y Deseado, se 

registró una sucesión, de aproximadamente 200 m de espesor, constituida por una 

alternancia rítmica de capas, de 20-50 cm, compuestas de areniscas calcáreas y limolitas en 

la base, con concreciones que gradan a predominancia de limolitas arenosas, con abundante 

bioturbación, sobre areniscas finas y tobas; hacia el techo, se observa un predominio 

nuevamente de las areniscas con intercalaciones menores de microconglomerados. Las 

areniscas tienen estratificación humocky y cruzada, además de observarse, en los niveles de 



47 

transición entre las areniscas y limolitas, laminación flaser a lenticular, en algunos casos se 

registraron fósiles de troncos en limolitas arenosas (Fig. 15C). Hacia el norte del cerro 

Diamante la sucesión se encuentra en una disposición invertida debido a un pliegue volcado 

hacia el NNE. Producto de su plegamiento y fallamiento no fue posible determinar en terreno 

su espesor real (Fig. 15D y E).  

Edad y correlación. Sobre la base de estudios paleontológicos se sugiere que esta 

formación representa facies de plataforma-talud hacia el noreste, durante el Campaniano y 

posiblemente parte del Turoniano (Barwick et al., 1951; Cortés y Valenzuela, 1960; Duhart, 

1963; Rojas y Harambour, 1993; Cañón, 2000; Gallardo et al., 2022). En el presente estudio, 

se dató, por U-Pb en circones, una toba de ceniza interestratificada entre limolitas arenosas 

bioturbadas en la sección basal de la formación (Fig. 15), que arrojó una edad TuffAge de 

87,9±1,1 Ma (Coniaciano; Anexo I, Tablas 1 y 2, Dataciones radiométricas), al norte del lago 

Deseado, lo que está en concordancia con los datos paleontológicos. Esta formación es 

equivalente estratigráficamente con la sección basal de la Formación Río García en el área 

del seno Almirantazgo (Cortés y Valenzuela, 1960; Rojas y Harambour, 1993; Cañón, 2000). 

Interpretación. La sucesión de alternancia rítmica entre areniscas con estratificación 

cruzada y hummoky, en ocasiones con laminación flaser, las limolitas arenosas con fósiles 

marinos y los troncos fósiles en la base que aumentan la relación de areniscas hacia el techo, 

insinúan que existe un aporte sedimentario desde un alto topográfico cercano (troncos 

fósiles).  Estos datos sugieren la presencia de turbiditas en ambiente de plataforma y talud 

(Cortés y Valenzuela, 1960; Rojas y Harambour, 1993; Cañón, 2000). La información sobre 

turbiditas y troncos fósiles en limolitas arenosas sugiere que ya el frente de deformación de 

la cordillera Darwin estaría cerca, lo que se interpreta como el desarrollo de una cuenca de 

antepaís (antepaís 1; Mpodozis y Rojas, 2006; Klepeis et al., 2010; Gallardo et al., 2022; este 

trabajo). 
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Fig. 15. Formación Cerro Matrero. A y B). Sucesión rítmica de limolitas y areniscas con intercalaciones 
de tobas de caída, de edad coniaciana con presencia de un tronco fósil (C) en limolita arenosa, 
en la base de la sucesión. D y E) Sección invertida de la sucesión que muestra bioturbación, 
rellena con arena y techo plano en laminación cruzada y flaser en areniscas en el techo de la 
sucesión.   
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 2.4.4. Pleistoceno Superior 

 2.4.4.1. Depósitos Glaciares Plg 

Incluyen depósitos de till, de morfologías de morrenas y glaciofluviales, con 

morfologías de terrazas. Los que se distribuyen en la mayoría de los valles de origen glaciar 

del mapa. En las zonas bajas dominan los depósitos glaciofluviales y en las de media falda 

los depósitos de till. Los depósitos de till se componen de gravas bolonosas a guijarrosas, 

polimícticas, macizas, mal seleccionadas, con clastos de granitoides, limolitas, tobas en 

ocasiones facetados y estriados, con tamaño desde guijarros a bloques (>5 m3); la matriz es 

soportada, compuesta por fango (limos y arcillas) y arena. En la zona de estudio destaca la 

morrena en el paso Las Lagunas que desciende desde el Granito Svea (Fig. 6). Los depósitos 

glaciofluviales consisten en gravas de guijones y guijarros, polimícticas, clastosoportadas, 

imbricadas, con escasa matriz de arena gruesa, con lentes de arenas gruesas guijarrosas, 

centimétricas a decimétricas, con estratificación horizontal y cruzada, interestratificadas, con 

presencia menor de limos.  

2.4.5. Holoceno 

2.4.5.1. Depósitos fluviales Hf 

Están formados por gravas gruesas a medias de guijarros y bolones generalmente 

clastosoportadas, imbricadas, con moderada selección y con escasa matriz arenosa, con 

clastos subredondeados a bien redondeados; interestratificadas con lentes de arenas 

gruesas. Estos depósitos han sido acumulados por agradación fluvial en las márgenes y 

cauces de los ríos principales (Azopardo, Fountaine, Sáez, Beldeber, Lapataia).  

2.4.5.2. Depósitos de playa y/o deltaicos Hp 

Están formados por arenas medias a gruesa, bien a moderadamente seleccionadas, 

clastosoportadas, con estructuras de ondulitas, en algunos casos gravas imbricadas, 

clastosoportadas, con estratificación planar paralela. Estos depósitos han sido acumulados 

en la desembocadura de los ríos principales (Azopardo, Fountaine, Lapataia), por agradación 

fluvial, en ambiente marino litoral.  
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2.4.5.3. Depósitos coluviales Hc 

Son gravas blocosas a guijarrosas, polimícticas a monomícticas, mal seleccionadas, 

compuestas por guijones y bolones angulosos a subangulosos, matriz-soportadas, ricas en 

guijarros y guijones angulosos. Estos depósitos se acumularon como pie de monte en los 

valles glaciares de la zona de estudio. Destacan en los valles de la sierra La Paciencia. 

Representan a acumulaciones en el Holoceno de remociones en masa de tipo caídas de 

rocas, deslizamientos y flujos de detritos gravitacionales. En las zonas más elevadas en la 

cordillera Darwin, las sierras Dientes de Dragón y La Paciencia conforman conos de 

deyección poco extensos. Cabe señalar que en el catastro de remociones en masa se han 

diferenciado cada una por separado.  

 

 2.4.5.4. Depósitos de remoción masa Hrm 

Corresponden a movimientos gravitacionales que ha sido posible diferenciar como una 

unidad separada de los Depósitos coluviales, dada su magnitud. En la zona de estudio se 

pudo identificar remociones en masa de tipo avalancha de detritos, en especial en los cerros 

cerca de la caleta Benavente (María) que caen al seno Almirantazgo. En el sector al sur del 

río Azopardo y Bahía Blanca se identificó, mediante fotografías aéreas e imágenes 

satelitales, terrazas altas con bloques métricos y textura rugosa, lo que se asocia a flujos de 

detritos importantes. Las avalanchas observadas son macizas compuestas por bloques 

métricos, angulosos, en general monomícticos con clastos de dacita a riolita (domos 

jurásicos), clastosoportadas.    
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2.5. GEOLOGÍA ESTRUCTURAL  

 

En el área de estudio se registraron diversos dominios estructurales basados en el 

registro de fallas, clivajes, fábricas miloníticas y foliaciones (Fig. 16 y 17) que se detallan en 

el mapa geológico escala 1:100.000 (fuera de texto). Los dominios son enumerados de 1 a 

6 (Fig. 17), desde la zona interna con mayor deformación, caracterizada por un núcleo 

metamórfico cristalino (dominio 1) alzado (tectónica de escama gruesa). En la zona 

inmediatamente al norte está el dominio 2, sin mayor metamorfismo, caracterizado por una 

deformación milonítica de las rocas del Jurásico con una tectónica compresiva de corrimiento 

de cobertura en el basamento, asociada al alzamiento y trasporte de una cuña tectónica de 

rocas del Paleozoico no metamorfoseadas. La zona central tiene el desarrollo de dúplex y 

prismas imbricados de rocas jurásicas (dominio 3) que empuja hacia la zona externa 

generando la Faja plegada y corrida de Tierra de Fuego (Klepeis et al., 2010; Torres-

Carbonell et al., 2020) y deformación de limolitas cretácicas con dúplex anticlinal en pizarras 

(dominio 4), además de fallas de propagación, rampas y zonas de despegue (dominio 5). 

Estos dominios tienen relación con el cierre de la cuenca de Rocas Verdes e inicio de la 

cuenca de antepaís de Magallanes, desde el Cretácico Superior hasta el Neógeno (Dalziel 

et al., 1974; Biddle et al., 1986; Wilson, 1991; Robbiano et al., 1996; Suárez et al., 2000; 

Fildani et al., 2003, 2008; Mpodozis y Ramos, 2008; Barbeau et al., 2009a; Gombosi et al., 

2009; Calderón et al., 2012; Malkowski et al., 2017; Gallardo et al., 2019; Muller et al., 2021). 

El último dominio son fallas transcurrentes e inversas (flor positiva y negativa), atribuido al 

Sistema de Falla Magallanes-Fagnano (dominio 6) que limita actualmente la placa 

Sudamericana con la placa de Scotia y está activo desde el Mioceno al presente (Torres-

Carbonell et al., 2008; Ghiglione et al., 2016a; Gallardo et al., 2019, 2022). Esta actividad 

está asociada a la apertura del paso Drake y a la generación de la placa de Scotia 

(Cunningham et al., 1995; Ghiglione et al., 2008; Torres-Carbonell et al., 2008; Poblete et al., 

2016).  
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Fig. 16. Geología del área de estudio realizada en el presente trabajo, destacan las fallas mayores, 

pliegues y zonas de milonitas, así como la estratigrafía ya enunciada. Fallas Glaciar Martinelli 
y Río Paralelo modificadas desde Mpodozis y Rojas (2006); Rojas y Mpodozis (2006); Klepeis 
et al.(2010) y Torres-Carbonell et al. (2020).   
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Fig. 17. Dominios estructurales definidos en el presente trabajo desde la zona interna (cordillera 

Darwin), dominio 1, hasta la zona externa, dominio 5. El dominio 6 está asociado al reflejo de 
la dinámica del Sistema de Falla Magallanes Fagnano (SFMF). Ver leyenda en la figura 17. 










































































































































































































































